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Viernes Santo

Celebración

“Pasó por la vida haciendo el bien…y por eso lo mataron”

1. PRIMER MOMENTO: ACOGIDA

Los sacerdotes están preparados en la capilla lateral. Una vez dispuestos la monitora comienza con el saludo.

Monitora:

Buenas tardes. Paz y bien hermanos.  La pasión y muerte de Jesús son algo más que un acontecimiento biográfico. Constituyen un modelo de cómo debemos vivir y afrontar las dificultades inherentes a la vida.  No es Dios quien alza la cruz. No es Dios quien nos hace sufrir. ¿Qué es lo que se esconde en el crucificado para que tenga ese poder de atracción? Sólo una cosa: su amor increíble a todos. El amor es invisible. Sólo lo podemos ver en los gestos, los signos y la entrega de quien nos quiere bien. Por eso, en Jesús crucificado, en su vida entregada hasta la muerte, podemos percibir el amor insondable de Dios. Dios es alguien que nos ama apasionadamente. La entrega de Jesús es la prueba viva de quien confía incondicionalmente en el amor del Padre no queda defraudado. Jesús siempre nos amó. El relato de la pasión, en el fondo, es un relato de amor, la evidencia de que siempre nos amó, incomprensiblemente, genialmente. Ojala que  nuestros días, como los de Jesús, no se alejen nunca de un amor sencillo y vivo. “Mi Dios, necesito saber por qué tu pobreza salva a la persona, y el misterio de la cruz nos abre un nuevo horizonte”. Esto es lo que queremos acoger y celebrar este viernes santo donde nada ni nadie puede detener la fuerza del amor. Si alguien desea la resurrección que siga el mismo camino de Jesús, que intente vivir como él vivió, que haga del proyecto de Jesús su propio proyecto de vida, porque es precisamente a través de la cruz como comprendemos que compartimos una fraternidad donde se ama. Sólo en la cruz no cabe engaño. Ahora  y en señal de profunda gratitud a Jesús, comenzamos nuestra celebración en silencio y nos ponemos de rodillas, con la humildad de los que quieren seguirle sin condiciones.

No hay canto de entrada. Entramos los sacerdotes, llegamos hasta el primer peldaño del presbiterio y nos ponemos de rodillas durante un tiempo. Después subimos y nos colocamos en la sede.  Sacerdote entonces invita a todos a ponerse de pie y reza esta oración: 
ESTAR AL LADO

Estar al lado...

del hermano que no tiene fuerzas,

del que avanza triste y cargado,

del que se queda caído en la orilla,

del que no puede curar sus heridas,

del que no sabe hacia dónde camina.
Todos:

 Estar al lado de este proyecto que nos hace hermanos

Estar al lado...

de la emergencia que surge cada día,

de lo inesperado que nos desborda,

de lo que todos dejan pasar de largo,
de este mundo que es el nuestro,

de este momento que es el nuestro,

de esta Iglesia que es la nuestra,

Todos:

 Estar al lado de este proyecto que nos hace hermanos

Estar al lado...

de lo que está desfigurado,

de lo que no tiene voz ni peso,

de lo que clama abatido,

de lo que es rechazado por todos,

de lo que ya no sabe qué hacer.
Todos:

 Estar al lado de este proyecto que nos hace hermanos

Estar al lado...

con el corazón tierno y atento,

siendo servidor de todos,

como hermano solidario,

como hijo querido,

como aprendiz de discípulo,

como compañero de camino.

Estar al lado, aunque no lo sepamos.

¡Y que venga lo que tiene que venir!
Todos:

 Estar al lado de este proyecto que nos hace hermanos

Sacerdote concluye: Por JNS…..
2. SEGUNDO MOMENTO: PALABRA DE DIOS

Monitora:

En medio del dolor el profeta Isaías anuncia la victoria del Siervo de Yahvé. Jesús asume esta figura para mostrarnos su camino. Su fidelidad ha transformado nuestra historia en historia de salvación.
Lectura del profeta Isaías (Is 52,13-53,12)
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos pueblos. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; maltratado voluntariamente se humillaba y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia se lo llevaron. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Mi siervo justificará a muchos. Por eso le daré una parte entre los grandes; porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, y él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. Palabra de Dios.
Monitora: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu
Todos: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu
Lector 1:

A ti, Señor, me acojo

No quede yo nunca defraudado

Tú, que eres justo, ponme a salvo
A tus manos encomiendo mi espíritu:

Tú el Dios leal, me librarás.

Todos: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu
Lector 2:
Soy la burla  de todos mis enemigos,

la irrisión de mis vecinos,

el espanto de mis conocidos.

Me ven por la calle y escapan de mí.

me han olvidado como a un muerto;

me han desechado como a un cacharro inútil

Todos: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu
Lector 3:
Pero yo confío en ti, Señor,

te digo: tú eres mi Dios

En tus manos están mis azares;

líbrame de los enemigos que me persiguen.

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 

sálvame por tu misericordia.

Todos: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu
Monitora:

Sed fuertes y valientes de corazón los que esperáis en el Señor.
Monitora

“Con clamor y lágrimas...”, así describe la carta a los Hebreos el sentimiento más hondo de Jesús. El acepta su camino para cumplir la promesa del mismo Dios que quiere que todos nos salvemos.

Lectura de la carta a los Hebreos (Hb 4,14-16; 5,7-9)
Pues Jesús, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarlo de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente. Jesús aun siendo Hijo, con lo que  padeció, experimentó la obediencia;  y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. Palabra de Dios.
CANTO 

Monitora (antes de leer la pasión):

Nos quedamos sentados para escuchar la narración de la pasión y muerte de Jesús. El evangelio de Jesús no tiene vuelta de hoja: se pone en juego la vida para darla en abundancia.  Que veamos en ella el camino de la libertad, de la esperanza y de la Vida.

Sacerdote: PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN JUAN

Narrador:

En aquel tiempo Jesús salió con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí El y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los demás fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre Él, se adelantó y les dijo:

Jesús +: 

¿A quién buscáis?

Narrador: 

Le contestaron:

Pueblo: 

A Jesús el Nazareno.

Narrador: 

Les dijo Jesús:

Jesús +: 

Yo soy.

Narrador: 

Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó otra vez.

Jesús +: 

¿A quién buscáis?

Narrador: 

Ellos dijeron:

Pueblo: 

A Jesús el Nazareno.

Narrador: 

Jesús contestó:

Jesús +: 

Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejar ir a éstos.

Narrador: 

Y así se cumplió lo que había dicho: “No he perdido a ninguno de los que me diste”. Entonces, Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro:

Jesús +:

 Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?

Narrador: 

La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año, el que había dado a los judíos este consejo. “Conviene que muera un solo hombre por el pueblo”.

Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Ese discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera en la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló con la portera he hizo entrar a Pedro: ¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre? Él dijo: No lo soy. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús les contestó:

Jesús +: 

Yo he hablado abiertamente al mundo. Yo he enseñado continuamente en la sinagoga y en templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo.

Narrador: 

Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús diciendo.

Pueblo: 

¿Así contestas al sumo sacerdote?

Narrador: 

Jesús respondió:

Jesús +:

Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?

Narrador: 

Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: ¿No eres tú también de sus discípulos? El lo negó diciendo:

Pueblo:

 No lo soy.

Narrador: 

Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro cortó la oreja, le dijo: ¿No te he visto yo con Él en el huerto? Pedro volvió a negar. 

(primera pausa: canto)

Narrador: 

Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era al amanecer y ellos no entraron en el Pretorio para no irrumpir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos y dijo:

Pueblo: 

¿Qué acusación presentáis contra este hombre?

Narrador: 

Le contestaron: Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos. Pilato les dijo:

Pueblo: 

Lleváoslo vosotros y juzgarlo según vuestra ley.

Narrador: 

Los judíos le dijeron: No estamos autorizados para dar muerte a nadie .Así se cumplió lo que había dicho Jesús indicando de que muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó a Jesús y le dijo:

Pueblo: 

¿Eres tú el rey de los judíos?

Jesús +: 

¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?

Pueblo: 

¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?

 Jesús +: 

Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este  mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí.

Pueblo: 

Conque, ¿tú eres rey?

Jesús +: 

Tú lo dices: yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de verdad, escucha mi voz.
Pueblo: 

Y, ¿qué es la verdad?

Narrador:

 Dicho esto, salió otra vez donde estaban los judíos y les dijo:

Pueblo: 

Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?

Narrador: 

Volvieron a gritar: A ese no, a Barrabás .El tal Barrabás era un bandido. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le decían:

Pueblo: 

¡Salve, rey de los judíos!

Narrador:

Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez fuera y les dijo: 

Pueblo: 

Mirad, os lo saco afuera para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa.

Narrador: 

Y salió afuera, llevando la corona de espinas y el manto de color púrpura. Pilato les dijo:

Pueblo: 

Aquí lo tenéis.

Narrador: 

Cuando lo vieron, los sacerdotes y los guardias gritaron: ¡Crucifícalo!, ¡Crucifícalo! Pilato les dijo.

Pueblo: 

Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él. 

Narrador: 

Los judíos contestaron:

Pueblo: 

Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios.

Narrador: 

Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y entrando otra vez en el Pretorio, dijo a Jesús.

Pueblo: 

¿De dónde eres tú?

Narrador:

 Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo:

Pueblo: 

¿A mi no me hablas? ¿Sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?

Jesús +:

No tendrías ninguna autoridad sobre mí si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor.

Narrador: 

Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban:

Pueblo: 

Si sueltas a ése, no eres amigo del Cesar. Todo el que se declara rey está en contra del Cesar.

Narrador: 

Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman. “El Enlosado” (en hebreo Gábbata). Era el día de la preparación de la Pascua, hacia el medio día. Y dijo Pilato a los judíos:

Pueblo: 

Aquí tenéis a vuestro rey.

Narrador: 

Ellos gritaron: ¡fuera, fuera; crucifícalo!

Pueblo: 

¿A vuestro rey voy a crucificar?

Narrador: 

Contestaron los sumos sacerdotes: No tenemos más rey que al Cesar. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran.

(segunda pausa: canto)
Narrador: 

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado “de la Calavera” (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz, en él estaba escrito: “Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos”.

Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato.

Pueblo: 

No escribas: ‘El rey de los judíos’, sino: Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos.

Narrador: 

Pilato les contestó:

Pueblo:

 Lo escrito, escrito está.

Narrador: 

Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron sus ropas haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo.  Y se dijeron: No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quien le toca. Así se cumplió la Escritura: “Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica”. Esto hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre María la de Cleofás y María la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:

Jesús +: Mujer, ahí tienes a tu hijo.

Narrador: 

Luego dijo al discípulo:

Jesús +: 

Ahí tienes a tu madre.

Narrador: 

Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura, dijo:

Jesús +: 

Tengo sed.

Narrador: 

Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús cuando tomó el vinagre, dijo:

Jesús +: 

Está cumplido.

Narrador: 

E inclinando la cabeza, entregó el Espíritu.

(toque de tambores)

Narrador: 

Los judíos entonces, como era el día de la preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que le quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados con la lanza le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: “No le quebrarán ni un hueso”, y en otro lugar la Escritura dice: “Mirarán al que atravesaron”.

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Sacerdote: Palabra del Señor

Breve homilía. Al terminar el sacerdote invita a ponernos de pie para rezar la oración universal

ORACIÓN UNIVERSAL

Monitora:

Siempre acudimos a Dios en nuestras necesidades y anhelos Con todo lo que está cayendo sobre nuestro mundo, con tanta necesidad y tantas situaciones duras y dramáticas que conocemos, dirigimos a Dios una oración que hoy, todos los cristianos, en cualquier lugar rezaremos por un cambio de la humanidad. Queremos rezar apasionadamente por tantas personas y acontecimientos que reclaman la esperanza de la cruz, que no acaba en fracaso y en destrucción sino en futuro, en saber que la última palabra es tuya,  Señor de la Vida y de la Historia.

Sacerdote: Oremos, hermanos y hermanas, por nosotros que formamos parte de  la iglesia de Jesús y por nuestra comunidad cristiana de Valvanera:

Monitora:

Dios de bondad, deseamos que la fuerza de tu Espíritu nos llegue a cuantos integramos la iglesia, para que no seamos signo de poder y riqueza, sino que por el contrario estemos siempre del lado de los desheredados de este mundo y sirvamos eficazmente a la implantación de tu reino.

(El sacerdote invita a ir intercalando esta frase de san francisco)

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado
Sacerdote: Oremos, por todas las personas creyentes del mundo, no importa si se dirigen a Dios llamándole Yahvé, Dios, Alá o por cualquier otro nombre, para que sean fieles a sus creencias y éstas les hagan crecer como personas justas y responsables.

Monitora:

Dios único y de todos, que estás por encima de todas las religiones y  nos amas a todos por igual, te prometemos profundizar en nuestra espiritualidad y vida interior, para que cada uno de nosotros llegue a la verdadera plenitud humana.

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado

Sacerdote: Oremos, por quienes no creen en Dios, por quienes no han podido o no desean reconocer el evangelio de Jesús

Monitora:

Dios Padre Creador del Universo, querríamos contribuir a que cada hombre y cada mujer, con independencia de su creencia, quiera y pueda construir su vida en el amor y la justicia hacia quienes les rodean y en el respeto hacia la naturaleza.

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado

Sacerdote: Oremos, por los que gobiernan, por los políticos, por quienes detentan el poder, por los jueces, por quienes ejercen cualquier tipo de poder o responsabilidad sobre los demás.

Monitora:

Dios de la Libertad, nos proponemos hacer que el destino de todos los habitantes de la Tierra esté en manos de personas responsables y honestas, elegidas libremente, que pongan por encima de intereses políticos o económicos los intereses de sus pueblos y desarrollen políticas que busquen la paz, la cultura y la libertad.

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado
Sacerdote: Oremos, por los empobrecidos, por los marginados, por los que están solos, por los que sufren, por todos los crucificados del mundo.

Monitora:

Dios misericordioso, deseamos fervientemente llevar el consuelo a los que lloran y sufren, acompañarles en su dolor, y ante todo solucionar sus problemas y hacerles verdaderamente felices.

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado

Sacerdote: Oremos, finalmente por todos nosotros, para que nuestros lazos en la fe se plasmen en cariño mutuo dentro de la comunidad y juntos luchemos codo con codo en la construcción de otro mundo mejor.

Monitora:

Madre y Padre nuestro, bendice a todos tus hijos, infúndenos alegría de vivir, sed de justicia, perseverancia en la oración, constancia en el compromiso y paciencia en el camino de la cruz.

Todos: 

Conozco a Cristo pobre y crucificado

El sacerdote: concluye:
Nos abandonamos a tu amor lleno de ternura  porque  siempre sentimos  tu misericordia y fidelidad en nuestra vida. Por JNS
3. TERCER MOMENTO: ADORACIÓN DE LA CRUZ

Monitora:

Un sencillo gesto cargado de compromiso: queremos adorar el signo de la cruz porque ella nos anuncia al Dios de Jesús que no nos abandona a nuestra suerte, sino que la comparte. Jesús nunca se sintió solo. En el aparente abandono siguió experimentando la presencia cariñosa del Padre, su caricia de amor. Nosotros queremos abrazar y besar estos maderos cruzados que son aliento, gozo, liberación y misericordia. Ante Jesús crucificado no podemos creer otra cosa que en la resurrección de la vida. 
Sacerdote: reza esta oración 
Más humana,

sin brillos ni adornos,

sin la hermosura que luce

en muchas iglesias,

museos,

coronas

y joyas que nos adornan.

Quiero la cruz como fue en tu historia

en aquella circunstancia.

cruz dura y pesada,

cruz amarga y de sangre manchada,

cruz fracasada…

pero cruz de vida llena,

cargada de compasión,

de entrega, perdón y misericordia…

Más humana,

quiero tu cruz más humana,

para que sea sacramento de amor

y esperanza.

Más humana,

para que sea signo de tu alianza.

Más humana

y que señale la Pascua
Sacerdote: sigue: Vamos a adorar la cruz de Jesús. Por eso de todo corazón acogemos a nuestro Cristo de la reconciliación: ENTRA EL CRISTO DE LA RECONCILIACIÓN.

Una vez que esté dispuesto. Los primeros que adoramos somos los sacerdotes, la mitad de la banda y la comunidad. Luego Sacerdote invita a venir en dos filas y retirarse por los laterales.

(Durante la adoración: Cantos+música y toque de tambores; se van combinando)

Al terminar la adoración a la cruz y en el momento en quede alzada, la banda va tocando hasta el final, terminando con un golpe seco.

Momento especial: Colecta por los Santos lugares de Jerusalén: el sacerdote explica: 
Es tradición de toda la iglesia invitar a las comunidades del mundo entero a apoyar a la comunidad cristiana de Tierra Santa, la tierra de Jesús. Dedicamos este momento a hacer nuestra colecta. 
(Se pasan las bolsas) 

4º CUARTO MOMENTO: COMUNIÓN

Monitora:

 La cruz de Jesús, hoy como siempre, nos invita a confiar en el amor que todo lo aguanta, que todo lo crea, que todo lo hace nuevo. Compartir la pasión de Jesús es enredarse, con todo el corazón, en el reino de Dios, y es, sentarnos a la mesa para repartir el pan de la vida. Que el pan de la vida nos llene el corazón y llene el corazón de la comunidad.  Dios hecho pan y muerte juntamente. De la cruz, el pan bien amasado y horneado con el agua y el fuego del espíritu.

Sacerdote:

Dios bueno, enamorado del mundo, Padre de Jesús, tu Enviado, el Nazareno, que pasó por el mundo haciendo el bien y que por amor entregó su vida en la cruz, y con los que ahora estamos en camino, yo te alabo y te bendigo. Gracias porque no enseñaste a confiar hasta el fin.

(se prepara el altar: manteles, velas, después el sacerdote va a por las formas. Una vez en el altar invita a rezar el PADRENUESTRO. PAZ. Se distribuye a continuación la comunión)

5. Momento final

(una vez recogido todo la monitora anuncia)

Monitora:

Recordamos que la oración de mañana sábado santo a las 10 de la mañana. Y que celebraremos con gozo la Vigilia Pascual a las 9 de la tarde. 

Y luego concluye:

Tú, Jesús, no te escondiste en el lamento

Tú, Jesús, no utilizaste la queja que desgasta.

Tú, Jesús, no recurriste a descalificar a nadie.

Tú, Jesús, sacaste fuerzas de flaqueza.

Tú, Jesús, despiertas en nosotros la ternura

Y también haces brotar la fortaleza,

Tu ejemplo nos anima, nos estimula

Y tu pasión hace crecer nuestra grandeza,

Para cuando creamos no poder con la cruz,

Recordar que nos ayudas a actuar como tú.

Gracias, Jesús, por darnos tu vida:

Aquí nos tienes hoy…Toma la nuestra

Ya compaña siempre nuestras cruces.

Creemos en ti, porque no bajaste de la cruz

Gracias, porque no bajaste de la cruz.

No temas la cruz, teme una vida sin amor.  Terminamos en silencio contemplando la cruz de un Dios que sólo sabe ser amor.

(Los sacerdotes bajan ante la cruz y termina la celebración)
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